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LA SANIDAD VALENCIANA EN CRISIS

El triste espectáculo que la prensa de los últimos días proyecta acerca de la situación real del sistema sanitario de nuestra Comunidad no puede sino alarmarnos, pese a que conocíamos, a través de diversas fuentes, la mayor parte de los hechos denunciados. No resulta agradable constatar que el discurso triunfalista de que ha venido haciendo gala nuestra Consellería carecía de bases sólidas. Y no es plato de gusto, aunque alguien pudiera dudarlo, porque hablamos de «nuestra» sanidad, la de «todos» los ciudadanos y en la que trabajamos con ilusión la inmensa mayoría de los médicos valencianos.

La realidad es tozuda y no admite réplicas fundamentadas en una endeble demagogia argumentativa. El Síndic de Greuges, el «Defensor del Pueblo» valenciano, ha confirmado lo que desde CESM-CV habíamos ya denunciado desde hacía tiempo: las listas de espera diagnósticas, las que se inician en las consultas de Atención Primaria, se encuentran congestionadas y configuran un cuello de botella que acabará dando al traste con los ficticios avances en la actividad quirúrgica.

Un mal cálculo electoralista había permitido, hasta ahora, ocultar el hecho de que a los problemas estructurales no cabe darles falsas soluciones coyunturales a base de sucesivos «planes de choque» que, aunque parecen proveer hoy el pan, no garantizan la ausencia de hambre en el futuro.

También sabíamos que la Analgesia Epidural Obstétrica no podría ser aplicada de modo generalizado. Y ello, sencillamente, por el prácticamente nulo esfuerzo presupuestario destinado a potenciarla. Los equipos de guardia, en los diferentes Centros, se encuentran ajustados para atender las urgencias habituales, y sólo el descuido de estas últimas podía permitir la analgesia del parto sin un paralelo incremento de plantilla. Al renunciar a ampliar la dotación de anestesiólogos, pese a incrementarse significativamente la oferta de servicios, resultaba imposible garantizar la universalidad en el acceso a estas técnicas o, lo que podría ser más grave, se inducía, inconscientemente aunque de modo irresponsable, a una práctica negligente.  

Tampoco resulta gratificante, para un SINDICATO MÉDICO en conflicto con la Administración, observar como ésta se bate en retirada ante los problemas de profesionales y usuarios. Y es así como puede interpretarse la intención de utilizar la «libre designación» para efectuar Contratos de Alta Dirección que podrían

hipotecar posibles políticas sanitarias alternativas dentro de unos meses. ¿Cuál es el mensaje que se intenta transmitir al pretender «blindar» al actual equipo de gestión? ¿Que se dan por perdidas las próximas elecciones pero se pretende seguir gobernando «sin urnas»?. Sólo así se explicaría, también, la cerrazón de nuestros responsables sanitarios a la hora de dar satisfacción a las demandas de los facultativos valencianos. ¿Para qué preocuparse si el barco se va a ir a pique?.

Así, indirectamente, y tomamos nota, se nos parece invitar a buscar interlocutores más solventes y con más expectativas de permanencia. La Consellería de Sanidad, que preside Serafín Castellano, se convierte de este modo, objetivamente, en profeta de una derrota anticipada. Si al Partido Popular le beneficia o no tal despropósito, si lo va a seguir tolerando, excede nuestra capacidad de comprensión.

Con un panorama como el descrito, CESM-CV no puede sino reafirmarse en que lo que falta no es dinero sino seriedad y capacidad política para establecer prioridades. Y consideramos fundamental que un Sistema Sanitario moderno, en el marco del modelo social europeo y del estado social de derecho que configura

nuestra Constitución, cuente con una gestión profesional de sus recursos. Para ello, los médicos resultamos imprescindibles, lo que conlleva restituir nuestra dignidad y nuestra motivación mediante sistemas de participación efectiva, además, obviamente, de recuperar el tiempo perdido mediante una progresiva y urgente equiparación retributiva con nuestros compañeros de la UE.

Como críticos de arte nuestros gestores tampoco alcanzan el aprobado. La HUELGA MÉDICA no es la causa del deterioro que sufre nuestra Sanidad, es sólo un síntoma. Dejen de fijar su atención en las molduras, en las cifras y porcentajes de las jornadas de paro, y observen atentamente la obra que contienen. Verán un «conflicto» que les afecta de modo imperativo, descubrirán sus múltiples matices y, al final, horrorizados, quizá reaccionen al comprobar qué es exactamente lo que se les viene encima.
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